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Objetivo: determinar si las feromonas sintéticas aumentan 

el deseo sexual, medido como el aumento de la tasa cardíaca 

(TC). Diseño: cuasi-experimental, basado en la aplicación 

de un pretest y postest, con grupo control. Emplazamiento: 

Facultades de Psicología y Filosofía de la Universidad de 

Málaga. Participantes: 50 sujetos de 20 a 30 años. 

Mediciones principales: Dos pruebas t de Student para 

muestras independientes para comprobar si había diferencias 

en la TC entre el grupo control y experimental pretest-

postest. Resultados: Se encontró que no existen diferencias 

significativas en la TC tanto en la medida pretest [t(48)=-

2,618p>0,05], como en la postest [t(48)=-1,71 p>0,05], 

entre ambos grupos. Conclusiones: Posiblemente la hipótesis 
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no se cumpla debido a la forma de presentar el estímulo 

sexual, la poca información sobre la aplicación de 

feromonas, y otros factores de los sujetos como el 

tabaquismo, el estrés... 

Palabras clave: Feromonas, tasa cardiaca, deseo sexual, 

excitación, sugestión. 

Summary 

Objective: To determine if synthetic pheromones increase 

sexual desire, measure as an increase in heart rate (HR). 

Design: A quasi-experimental design, based on the 

application of pretest-postest with a control group. 

Location: Faculty of Psychology and Philosophy at the 

University of Málaga. Participants: 50 subjects, between 20 

and 30 years. Main measurements: Two Student's t-test for 

independent samples to see if there were differences in HR 

between control and experimental group pretest-postest. 

Results: We haven't found significant differences in HR in 

pretest measure [t (48) = - 2,618p> 0,05], or in postest 

measure [t (48) = - 1.71 p> 0, 05], between both groups. 

Conclusions: It might be the assumptions are not met 

because the way of presenting the sexual stimulation, poor 

information on the application of pheromones, and other 

subject's factors such as smoking, stress... 
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INTRODUCCIÓN 

 Todas las personas se sienten atraídas por otras, pero 

¿qué factores intervienen en esta atracción? Parte de la 

responsabilidad de este deseo sexual podrían ser las 

feromonas (1), sustancias químicas producidas de forma 

natural por las glándulas sudoríparas (2). Sus efectos se 

sienten al ser inhaladas y actúan en el cerebro a través de 

un órgano localizado en la nariz llamado órgano vomeronasal 

(VNO) o de Jacobson, conectado con el hipotálamo (3). 

Recientemente algunos estudios han demostrado que las 

feromonas también existen en los seres humanos  (4) así 

como el órgano vomeronasal (5). 

 Se estima que uno de los principales papeles de las 

feromonas es influir en el deseo sexual (6). Éste es 

definido como aquello que motiva a un sujeto a iniciar o 

recibir una estimulación sexual, que precede a la 

excitación (7), y que es desencadenada por una serie de 

estímulos (8). El deseo suele medirse por medio entrevistas 

exhaustivas, cuestionarios como "The Sexual Desire 

Inventory" (9) y autorregistros individualizados. 

  Estas feromonas se venden como un perfume que suele 

contener almizcle, cítricos, y otras sustancias como suele 

ser la Androstendiona, una hormona esteroide que puede 
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encontrarse en el sudor y la orina, o las Copulinas, 

sustancias presentes la vagina (10).  

 El objetivo del presente estudio es observar si el uso 

de feromonas sintéticas tiene algún efecto en el aumento 

del deseo sexual, o si es fruto de la sugestión en el caso 

del grupo control. Para comprobar este efecto se medirá la 

tasa cardíaca (TC, número de pulsaciones por unidad de 

tiempo) con intención de observar algún cambio en la 

activación de los sujetos (11; 12), ya que cuando se 

produce el deseo, el hipotálamo activa las glándulas 

suprarrenales para que aumenten la producción de 

noradrenalina (NA) y adrenalina, que a su vez incrementan 

la presión sanguínea y aceleran el ritmo cardiaco hasta 

unas 130 pulsaciones por minuto (13).  

MATERIAL Y MÉTODO 

Participantes 

 Participaron 50 estudiantes heterosexuales (25 hombres 

y 25 mujeres) de las facultades de Psicología y de 

Filosofía y Letras de la Universidad de Málaga, con edades 

comprendidas entre 20 y 30 años, repartidos al azar entre 

los dos grupos experimentales (control=25 sujetos y 

experimental=25 sujetos). 

Material y Aparatos 

 Se confeccionó un vídeo que constaba de 20 imágenes 

eróticas, con una duración de 2 minutos y con un intervalo 
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de imágenes de 6 segundos, que fueron utilizadas como 

estímulo sexual. Este vídeo fue elaborado tras realizar una 

encuesta a 30 personas, donde debían indicar cuáles de las 

40 imágenes eróticas que se les presentaban eran las más 

estimulantes. Para calcular la TC se empleó un pulsómetro 

preparado para situarse bajo el pecho conectado a un reloj, 

con la finalidad de medir las posibles fluctuaciones de la 

misma. Por último, se emplearon dos frascos de feromonas 

sintéticas adquiridas en una tienda erótica, uno para 

mujeres y otro para hombres, para aplicarlos en el grupo 

experimental, así como un frasco de aceite aromatizado para 

masajes con la finalidad de imitar dichas feromonas en el 

caso del grupo control (placebo) y observar el posible 

efecto de la sugestión. 

Procedimiento 

 Primero, los sujetos se sentaban frente a una pantalla 

en blanco durante 2 minutos para medir la TC en estado 

basal. En el siguiente paso se les aplicaba las sustancias 

en la muñeca según el grupo. En el grupo experimental, a 

los hombres se les aplicaba feromonas de mujer y a las 

mujeres feromonas de hombre. Se les presentaba el vídeo 

mientras se les seguía tomando la TC y se tomaba nota de 

sus oscilaciones en comparación con la puntuación previa.  

Análisis de datos 
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 Para demostrar si el efecto de las feromonas 

sintéticas influye sobre el deseo sexual, se realizaron dos 

pruebas t de Student de medidas independientes. La primera 

midió si existían diferencias significativas entre los 

índices de tasa cardiaca de los sujetos de los dos grupos 

(control y experimental) en la medida pretest. Luego se 

aplicó una segunda t de Student para medir si existían 

diferencias significativas en las mediciones postest de los 

dos grupos. 

RESULTADOS 

 En la medida pretest los resultados no muestran 

diferencias estadísticamente significativas entre el efecto 

de las feromonas sintéticas y el aumento del deseo sexual 

[t(48)=-2,618p>0,05], siendo la media del grupo control 

menor que la del experimental (M=80,17 vs M=90,41). En la 

medida postest los resultados también muestran que no 

existen diferencias estadísticamente significativas en 

ambas medias [t(48)=-1,71 p>0,05], siendo la media del 

grupo control menor que la del experimental (M=86,78 vs 

M=93,44).  

DISCUSIÓN 

 El trabajo con las feromonas es todavía un amplio y 

nuevo campo por explorar (14).  Sin olvidar que la 

atracción sexual entre sujetos sigue unos parámetros 
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particulares para cada individuo, y una estandarización 

puede no ser funcional (15). Por otro lado, la complejidad 

de la medición objetiva del deseo sexual (16) ha hecho que 

en el presente experimento se haya buscado una medida 

fisiológica que pueda dar indicios de correlación con el 

aumento de deseo o excitación: la tasa cardíaca.  

 Los resultados no han sido estadísticamente 

significativos. El estímulo sexual no ha sido igual de 

excitante para todos los sujetos aunque se hiciera una 

preselección de estas imágenes. Asimismo podrían utilizarse 

vídeos u otro tipo de estímulos en un futuro, aunque con 

mayores dificultades.  

 Se ha pretendido que el contexto experimental sea lo 

más aséptico posible, pero ante el menor movimiento del 

sujeto ya se observaba variación en la tasa cardiaca, lo 

cual dificulta este tipo de medida. También se ha contado 

con la posibilidad de un efecto residual del aroma en el 

ambiente de los sujetos anteriores, pudiendo ser un sesgo. 

Se ha controlado también la dosificación del producto, pero 

no se contaba con indicaciones precisas de cuánto tiempo 

tardaba en hacer efecto o la cantidad exacta necesaria. 

 Por otro lado hay factores como el tabaquismo, la 

práctica de deporte o el propio estrés que afectan de forma 

inevitable a la tasa cardíaca de cada sujeto y que hacen 

que la muestra no sea homogénea.   
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 No obstante, no se puede pasar por alto el efecto que 

la sugestión puede tener ante el uso de estas "feromonas", 

como ocurriría en el grupo control. Asimismo, al no haber 

obtenido diferencias significativas no podemos afirmar que 

la sugestión haya tenido un papel relevante. 

 Por último, otra deducción que se puede extraer  

independientemente de los sesgos cometidos, es que las 

sustancias que se comercializan como feromonas puedan no 

ser efectivas. El hecho de que no se especifique el 

compuesto que contienen la mayoría de los frascos dificulta 

operativizar su contenido real. Asimismo, en caso de contar 

con el efecto esperado, posiblemente sería demasiado 

discreto para lograr cambios fisiológicos, ya que en los 

primates el olfato es de gran relevancia, mientras que en 

los humanos destacan otras variables más visuales (17).  
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